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Microestructura de las revoluciones científicas: Manuel Borja Soriano y Rafael Rojina Villegas: ¿ciencias o diferencias?
Dr. Luis Mauricio Figueroa Gutiérrez
UAEH/AAD/ICSHU
1. Objeto

El objeto de este trabajo es el de plantear la microestructura de las revoluciones científicas, entendiéndose por tal el cambio no del paradigma, en tanto esquema formal de una cosmovisión del mundo, sino de alguno de los presupuestos de ese paradigma, siendo impulsado ese cambio no por razones de carácter estrictamente científico sino por rivalidades entre científicos.

2. Palabras clave

Paradigma científico, revolución científica, presupuesto de un paradigma.

3. El contexto, antes del texto

La historia de la codificación civil en México debe servir, en primer lugar, como un referente empírico. También lo será la enseñanza del Derecho civil en México.
En el Derecho mexicano existen cuatro generaciones de Códigos civiles: la primera está integrada por los códigos federales de 1870 y los que en él se inspiraron. 
El Código de 1870 fue elaborado sobre el proyecto que hizo Justo Sierra, en 1861, padre de la codificación civil mexicana, por dos comisiones: la primera integrada en este último año por: Jesús Terán, José María Lacunza, Pedro Escudero y Echánove, Fernando Ramírez y Luis Méndez. 
Los trabajos de esta comisión fueron interrumpidos por el imperio de Maximiliano, que hizo su propio Código en 1866.  
Una segunda comisión, ya en la República restaurada, trabajó sobre este proyecto y estuvo integrada por: Mariano Yánez, José María Lafragua, Isidro Montiel y Duarte, Rafael Dondé y Joaquín Eguía Lis. 
En cuanto al segundo Código, el de 1884, explica Borja Soriano que “es casi una reproducción del de 1870”. 
  El Código de 1884 pertenece, por lo tanto, a la primera generación de códigos mexicanos, así como los que en él se inspiraron. 
Este ordenamiento, fue revisado posteriormente por una comisión que encabezó Miguel S. Macedo, autor de los Datos para el Estudio del Nuevo Código Civil del Distrito Federal. 
Resultado de esa revisión y de los trabajos de una nueva comisión fue la segunda generación de códigos, iniciada por el Código civil federal-distrital de 1928 y los que en él se inspiraron. 
El Código civil mexicano de 1928, en vigor, fue redactado por la referida comisión integrada por: Francisco H. Ruiz, Ignacio García Téllez, Ángel García Peña y Fernando Moreno. 
García Téllez publicó en 1932 un trabajo titulado: Motivos, colaboración y concordancias del nuevo Código Civil Mexicano. Es importante señalar que, aunque Manuel Borja Soriano no integró formalmente esta comisión, pudo revisar el Código y aportar importantes ideas al mismo. 
La tercera generación de códigos mexicanos está formada por el Código civil de Morelos, de 1945, el Código Rojina Villegas, su principal redactor, y los códigos que le siguieron. 
Finalmente la cuarta generación surge con el Código civil de Tlaxcala, de 1976, el Código Cajica-Gutiérrez y González, quienes fueron sus redactores y con los códigos que le han seguido.

En cuanto a la enseñanza del Derecho en México destaca la llevada a cabo por la Escuela Nacional de Jurisprudencia a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. En el ámbito del Derecho civil destaca de figura de Jacinto Pallares, maestro de Manuel Borja Soriano.
En la época en que estudió Borja en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, cada cambio de plan de estudios obedecía a una ley de instrucción pública.
 

En 1897 la Junta de profesores nombró a Jacinto Pallares miembro de la Comisión que reorganizara la Escuela y su plan de estudios.

4. Manuel Borja Soriano

Manuel Borja Soriano nació en la ciudad de México el 13 de agosto de 1873 y falleció en esta misma ciudad el 23 de enero de 1967. Estudió en la Escuela Nacional Preparatoria. El 23 de marzo de 1898 se convirtió en Licenciado en Derecho por la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Universidad de México y fue uno de los 25 abogados titulados ese año.
 
De 1920 a 1935 fue profesor de Teoría general de las obligaciones y contratos en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, con una interrupción de tres años. Durante un solo año, entre 1922 y 1923 fue profesor de Derecho civil y mercantil en la Escuela Libre de Derecho. En 1924 fue profesor de Derecho mercantil en la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Del 1 de enero de 1956 al 31 de diciembre de 1960 fue Director de la Escuela de Derecho de la Universidad Iberoamericana.

Del 1 de enero del año 1900 hasta su muerte fue notario titular de la Notaría 47 del Distrito federal. 
Según recordaban antiguos maestros, sus primeras cátedras de Teoría de las obligaciones las surtió utilizando el Tratado de Derecho civil de Marcel Planiol al que el maestro agregó notas marginales de su puño y preciosa letra. En 1939 publicó el primer tomo de su libro: Teoría General de las Obligaciones, y en 1942 apareció el segundo tomo. El tercer tomo, que iba a estar dedicado a los contratos nunca vio la luz, aunque afortunadamente se conservan los apuntes de los cursos de 1929 y de 1930. Su Teoría General la escribió con base en los apuntes que en 1925 tomó Eduardo González Camps; en 1929 Fernando Chao; en 1930 José de Jesús Ledesma y en 1935 Rodolfo Millán. En todo caso, la obra es posterior al ciclo académico que clausuró el maestro en 1935. 
Ha escrito Antonio Carrillo Flores, otro de sus discípulos, que “en muchos aspectos el maestro preparó el clima doctrinal para el Código civil de 1928”. En el cincuentenario profesional de Borja Soriano cumplido el 31 de enero, el Colegio de Notarios de la ciudad de México en sesión solemne le entregó un pergamino firmado por todos los notarios del Distrito federal y una medalla de oro. En esa fecha Lozano Noriega leyó un discurso en el que aclaró que el maestro Borja Soriano ingresó al notariado no el 1 de enero sino el 31 de enero de 1900. El 9 de enero de 1940 el Honorable Consejo universitario de la Universidad Nacional Autónoma de México le expidió un diploma acreditándolo como profesor honorario de las cátedras: Teoría general de las obligaciones y Contratos. Fue Presidente del Colegio de Notarios en 1910, 1912, 1918, 1932, 1945 y 1946, además ocupó otros cargos en el mismo Colegio. 
Además de haber contribuido a redactar el libro cuarto del Código civil de 1928 pudo redactar el libro I de la vieja Ley del notariado. A Lozano Noriega le llegó a decir, de manera afectuosa, que era su nieto intelectual. 
Cuando era niño, Manuel Borja Soriano acompañaba a su padre a trabajar. Era un buen hijo. Su padre era empleado del Registro público de la propiedad de donde seguramente le vino a don Manuel su vocación notarial y ese dominio del Derecho registral. Como notario tiró su primera escritura el 13 de febrero de 1900. 
En 1935 el maestro Jorge Sánchez Cordero fue su alumno en el último curso que dio en la Universidad Nacional. La clase era de las 19:30 a las 20:30 horas. Era un hombre bajo de estatura y caminaba con pasos menuditos y apresurados. Sus alumnos le decían cariñosamente Borjita. Sánchez Cordero relata que era muy paciente en la clase explicando una y mil veces los conceptos hasta que quedaran absolutamente claros. Era famoso por la severidad de su examen final. Durante el curso, el Maestro proponía un tema a los estudiantes y otorgaba un premio, casi siempre consistente en un libro nuevo de un buen autor extranjero, a quien entregara el mejor trabajo. 
Lucio Mendieta y Núñez narra cómo un 10 de octubre de infausta memoria hubo una renuncia masiva de profesores de la Facultad de Derecho entre los que recuerda a: Antonio Caso, Roberto A. Esteva Ruiz, Manuel Gómez Morín, Agustín García López, Manuel Gual Vidal y Manuel Borja Soriano. En 1920, el 1 de febrero, Venustiano Carranza, a la sazón Presidente de la República nombró a Alejandro Quijano Director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. El Director organizó entonces cátedras sustentadas por profesores libres, o sea, no considerados en el cuerpo de catedráticos del plantel. Esos profesores libres impartían su cátedra sin retribución alguna. El Maestro Borja Soriano surtía el segundo curso de Derecho civil. Luego de una cadena de eventos asumió la dirección de la Facultad de Derecho Agustín García López (quien fungió como Director entre el 9 de junio de 1938 y febrero de 1939), de inmediato pidió a sus dos entrañables maestros: Antonio Caso y Manuel Borja Soriano que regresaran a sus cátedras, cosa que hicieron gustosos. 
Fue durante la gestión de Castillo Larrañaga, de 1949 a 1951, que se consagraron tres aulas de la Facultad en honor de: Manuel Crescencio Rejón, Roberto A. Esteva Ruiz y Manuel Borja Soriano. En 1936 Manuel Borja Soriano, junto con Toribio Esquivel Obregón, presentó un proyecto para crear el doctorado, proyecto que fue aprobado por la Academia Mexicana de Jurisprudencia y Legislación, correspondiente de la española. Es así como el 10 de abril de 1950 obtuvo el grado de doctor (ex officio), al lado de grandes maestros mexicanos del Derecho, por la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México. El 5 de junio de 1953, durante la celebración del IV Centenario de la Facultad de Derecho recibió una medalla y un pergamino por su gran labor docente. 
5. Rafael Rojina Villegas

Nació en Orizaba, Veracruz, en 1908. Cursó la instrucción primaria en su ciudad natal y la secundaria y la preparatoria en la Escuela Nacional Preparatoria. Estudió la licenciatura en Derecho en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, hoy Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México, en donde fue discípulo en la asignatura de Obligaciones de Manuel Borja Soriano. 

Don Rafael obtuvo el título de Licenciado en Derecho con mención honorífica el 07 de julio de 1930. Cabe señalar que en el número de marzo-mayo del año de 1929 de la Revista de Ciencias Sociales de la Facultad de Jurisprudencia, de la UNAM, don Rafael Rojina publicó, junto con su compañero de banca y amigo vitalicio: don Eduardo García Máynez un artículo sobre el Derecho de los aztecas. 
En el año de 1951 obtuvo el grado de Doctor en Derecho, por la Facultad de Derecho de la UNAM. Fue Secretario de estudio y cuenta de la Corte suprema de justicia de la nación de 1945 a 1951. Entre 1951 y 1958 fue Magistrado de circuito. De 1962 a 1976 fue Ministro de la Corte suprema de justicia de la nación. 
Fue profesor de los cuatro cursos de Derecho civil y de Introducción al estudio del Derecho en la Facultad de Derecho de la UNAM de 1934 a 1964 y de la asignatura: Derecho privado, en el posgrado de la propia Facultad entre 1954 y 1964. 
En 1943 publicó la Teoría del supuesto jurídico y de la nulidad en el Derecho mexicano, en El Nacional; entre 1943 y 1944 publicó los dos tomos de su Introducción y teoría fundamental del Derecho y del Estado; en 1947 publicó su Teoría jurídica de la conducta, en Ediciones Botas. En el año de 1948 publicó un artículo sobre la “Transacción”, en la Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. En 1949 apareció su Introducción al estudio del Derecho.  Al inicio de la década de los cincuenta publicó los once tomos de su monumental Derecho civil mexicano, Antigua librería Robredo. En 1958 apareció: “Existencia e inexistencia de los actos jurídicos”, en la Revista de la Facultad de Derecho de México. Al final de la década de los cincuenta, asimismo, la Editorial Porrúa comenzó a publicar los 8 tomos del Derecho civil mexicano. En 1962 apareció el Compendio de Derecho civil en cuatro tomos, en Editorial Porrúa. Rojina fue el redactor del Código civil para el Estado libre y autónomo de Morelos de 1945, en vigor.

6. ¿Ciencias o diferencias?

Rojina Villegas fue discípulo de Borja Soriano y en esa época surgió una ruptura con don Manuel a propósito de la calificación obtenida por don Rafael, ruptura que, más allá del tema sobre la evaluación,  habría de trascender a la futura doctrina mexicana del Derecho civil.

Esta anécdota, trascendental para el futuro académico del Derecho civil, fue narrada en detalle por Eduardo García Máynez: 

De nuestros profesores del tercer año el más temido (a la hora de los exámenes) fue siempre Don Manuel Borja Soriano. Era titular del curso de Obligaciones y contratos que no sinrazón nos parecía uno de los ejes de la carrera. La extensión del programa y la dificultad de la materia reclamaban de nosotros mayor esfuerzo que el que le dedicábamos a otras asignaturas. Sabíamos, además, que nadie superaba en rigor a nuestro maestro, y que sólo excepcionalmente concedía a algún alumno la calificación más alta. Varios de mis compañeros, los más inteligentes y capaces, decidieron preparar las pruebas con singular cuidado, pensando que de esta manera lograrían obtener un diez. Pero he aquí que, de todo el grupo, el único que conquistó esa gloria fue Manuel Borja Covarrubias. Algún descontento se atrevió a protestar, alegando que también él había resuelto su ficha sin errores. El maestro le contestó: ‘si puse diez a mi hijo fue porque me consta que conoce a fondo todos los temas del curso’. No todos quedaron satisfechos con tal respuesta, pero yo comprendí que las palabras de Don Manuel sólo reflejaban la escrupulosidad del notario y un acendrado espíritu de justicia.
 
En diciembre de 1982 comencé a visitar al Dr. Eduardo García Máynez y lo hice con regularidad prácticamente hasta 1993, año de su muerte. Fue con el Dr. Antonio Gómez Robledo y con él que aprendí los fundamentos del griego clásico, entre otras miles de cosas. 
Una vez me atreví a preguntar a García Máynez si el diez de calificación de Borja Covarrubias había dañado la imagen de Borjita. García Máynez, sabio y prudente como era, respondió sinceramente que todos habían tenido duda con relación a Rafael Rojina Villegas que era un alumno talentoso y un lector voraz de los civilistas franceses y españoles. En realidad, me confió el Maestro García Máynez que durante el curso Rojina Villegas siempre opacó a Borja Covarrubias y que resultaba extraño para todos que al final Don Rafael, ‘Rafa’, como le decía Don Eduardo a su gran amigo, hubiera fallado en el examen y no hubiera alcanzado el diez, aunque sí alcanzó el segundo mejor examen del grupo. 
A partir de allí, surgió una inconciliable rivalidad académica entre maestro (Borja Soriano) y alumno (Rojina Villegas) que perdura hasta nuestros días por medio de los choznos intelectuales de ambos. 
7. Micoestructura de una revolución científica

Kuhn en su obra La estructura de las revoluciones científicas 
  sostiene que las revoluciones científicas tienen lugar cuando cambia el paradigma sobre el cual se construyen los postulados de la ciencia.
Kuhn habla de una matriz interdisciplinaria, entendiéndose por tal expresión el grupo de investigación que cultiva el paradigma.
En el caso del Derecho civil mexicano, Rojina Villegas, en tanto discípulo y seguidor de Borja Soriano, es miembro de la misma matriz interdisciplinaria, pues compartió el mismo paradigma.

No obstante, mi propuesta aquí es que el paradigma descansa en ciertos postulados. Y, en este respecto, Rojina Villegas objetó algunos de los postulados de Borja Soriano y su aportación no llegó a afectar el paradigma y, por lo tanto, no constituyó una verdadera revolución científica, sin embargo, fue lo suficientemente trascendente su aportación en términos científicos que se tradujo en una verdadera microrevolución, una revuelta científica.

Lo relevante no es eso, pues así planteadas las cosas existen muchas microrevoluciones científicas. Lo importante aquí es que esta microrevolución fue el resultado más que por un cambio de paradigma consecuencia del espíritu científico por una diferencia personal que trascendió a lo científico. 
El ejemplo, centro de la controversia-diferencia, es conocido: Borja Soriano sostuvo, luego de una duda inicial, que los títulos civiles, una de las especies de declaración unilateral de la voluntad, habían quedado derogados con la promulgación de la Ley de títulos y operaciones de crédito. En cambio, Rojina Villegas, sostuvo que no estaban derogados y que había tanto títulos civiles como mercantiles. Hoy el problema y el debate siguen. No se sabe con certeza absoluta si están o no derogados y ni el legislador ni la Corte suprema resuelven este viejo conflicto. Lo único cierto es que el fondo de esta y otras microrevoluciones científicas parece haber tenido su origen no en la ciencia sino en la diferencia.
8. Conclusiones:

a) Muchos de los cambios en la ciencia son el resultado de revoluciones.
b) Las revoluciones científicas significan, de acuerdo con Kuhn, la sustitución de paradigmas.

c) Hay cambios más pequeños  que no significan sustitución de paradigmas sino de ciertos postulados sobre los cuales el paradigma descansa.

d) En las revoluciones científicas juegan un importante papel los grupos de investigación.
e) En las microrevoluciones científicas juegan un importante papel las diferencias entre los científicos.

f) En ocasiones, las diferencias personales, más que las intencionalidades científicas son la verdadera fuente de las microrevoluciones.

g) En el caso del Derecho civil mexicano una antigua diferencia académica parece haber sido la causa de una microrevolución científica.
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